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			A todos los míos, por apoyarme siempre siempre siempre.

			S.M.

            
            
            		

	
		
			Ocupado lector...

			 

			 

			Así comienzo el libro al cual puse de nombre Don Quijote de la Mancha. Como tú ahora no estás ocupado, tienes entre las manos esta obra que no es sino una adaptación con la que podrás hacerte a la idea de las asombrosas aventuras que sucedieron a este caballero y a su escudero Sancho Panza. Y si esto que vas a leer te agrada, podrás tomar la obra entera y disfrutar leyéndola tumbado donde te plazca. 

			 

			Dicen que don Quijote, de tanto leer novelas de caballerías se volvió loco. Yo creo que de donquijotes está lleno el mundo: no de locos, no, sino de gente que da rienda suelta a su imaginación, de personas que viven intensamente, de caballeros andantes que dan un paso para mejorar el mundo, que ayudan a los seres indefensos y que luchan para defender causas justas. Importante es que tú, lector, distingas fantasía de realidad, mas nunca olvides la primera, pues para mí es un don conservarla.
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			Capítulo I

			 

			Que trata de la condición y ejercicio del famoso y valiente hidalgo don Quijote de la Mancha.

			En un lugar de la Mancha...

			 

			 

			…de cuyo nombre no quiero acordarme, vivía un hidalgo llamado Alonso Quijano. Llamábanle «el Bueno», pues tal era su carácter. Vivían con él su sobrina, el ama y un criado, y era muy amigo del barbero y del cura del pueblo. 

			 

			Don Alonso tenía mucho tiempo libre, y lo empleaba en leer libros de caballerías, en los que caballeros valientes iban de un lugar a otro enderezando tuertos, que es como decir «arreglando las cosas».

			  

			Tanto le gustaban que era capaz de pasarse días y noches sin comer ni dormir, y de repente se ponía a dar saltos con su espada luchando contra gigantes o encantadores. 

			 

			Tanto leyó que al final no distinguía entre fantasía y realidad. Decidió entonces que era momento de convertirse en caballero andante y dedicar su vida a ayudar a los indefensos. Cuatro cosas iba a necesitar: una armadura, un caballo, un nombre digno de caballero andante y, por supuesto, una dama a quien dedicar sus gestas.
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			Capítulo II

			 

			Que trata de la primera salida que de su tierra hizo el ingenioso don Quijote.

			De hidalgo a caballero andante

			 

			 

			Buscó y encontró la armadura vieja de sus bisabuelos, con su espada y su lanza. Fue al establo, donde le aguardaba un caballo viejo y delgado, que a ojos de don Alonso lucía como un esbelto rocín. Rocinante le llamó. Todos los grandes caballeros andantes tenían un nombre adecuado a su fama, como el gran Amadís de Gaula. Convino entonces llamarse don Quijote de la Mancha. 
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